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Mujeres que no orgasman durante la penetración

La incapacidad para alcanzar el orgasmo durante el acto sexual, específicamente durante la penetración, en una mujer que responde sexualmente de manera completa, con deseo sexual, excitación y lubricación, es una de las quejas más frecuentes en la consulta sexológica femenina. A diferencia de la gran preocupación del varón cuando sufre la ausencia de orgasmo, la mujer puede mostrarse indiferente o llegar a la consulta a raíz de la presión que ejerce su pareja por esta situación. Otras lo viven como una falta, un logro que ansían alcanzar para completar la vivencia de armonía y plenitud sexual en la pareja. Por lo general este hecho les genera ansiedad, tensiones con su pareja, sentimientos de frustración, decepción  e insatisfacción. 

En algunos casos la mujer que se siente incapaz de alcanzar el orgasmo de esta manera,  se predispone emocionalmente, anticipando su propio fracaso al inicio de la relación sexual. Esto puede generar  como consecuencia un descenso en la motivación y en el deseo sexual, generando un círculo estereotipado que solo puede solucionarse cuando puede alcanzar la plenitud sexual, es decir cuando logra obtener la descarga orgásmica a la vez que es penetrada por su pareja. 

Muchas de estas mujeres  logran la respuesta orgásmica mediante otras maniobras sexuales como la masturbación, a solas y/o delante del compañero y la estimulación genital que reciben de su pareja a través del sexo oral y las caricias, sobre todo cuando se focalizan éstas en la estimulación clitorídea. En este caso es importante tener conocimiento de las posiciones sexuales que facilitan acceder fácilmente a la estimulación clitorídea mientras la mujer es penetrada.

El mito de la dicotomía: orgasmo clitorídeo infantil y orgasmo vaginal adulto.

Para lograr comprender las dificultades orgásmicas es necesario tener un concepto claro del orgasmo femenino desde su punto de vista anatómico-fisiológico y emocional.

La mujer a nivel genital tiene dos zonas erógenas principales: el clítoris y la vagina. 

A raíz de teorizaciones psicoanalíticas se creía que la mujer tenía un orgasmo clitorídeo, correspondiente al estadio de desarrollo psicosexual infantil, inmaduro, y posteriormente cuando alcanzaba el grado de madurez  adulta, debía abandonar el clítoris como foco erótico y sede del orgasmo, para dar paso a la vagina como principal órgano excitatorio, a través de cuya estimulación  llegaría al orgasmo vaginal, maduro, propio de la mujer “normal”.

Bajo esta concepción las mujeres que seguían experimentando sensaciones eróticas y placenteras con la estimulación de su clítoris y no alcanzaban el orgasmo durante el coito, respondían a alguna patología y debían recibir tratamiento. El objetivo era lograr transferir las sensaciones eróticas del clítoris a la vagina.

Lo cierto es que existe un solo tipo de orgasmo femenino. El mismo es en general desencadenado por estimulación directa o indirecta del clítoris, pero se localiza y experimenta en la vagina. Es decir el orgasmo contiene componentes clitorídeos y vaginales, pero es esencialmente vaginal. Tiene origen en la estimulación del clítoris y se expresa a través de una descarga refleja muscular, manifestada por contracciones rítmicas y espasmódicas de los músculos pubococcígeos que rodean la entrada de la vagina.

La estimulación adecuada de las principales zonas erógenas, ya sean clítoris, vagina, ano, pezones, boca, provocan el orgasmo de la mujer en la vagina.

Factores que obstaculizan la experiencia orgásmica

Es importante tomar conciencia sobre las creencias que nos han inculcado en nuestra educación sexual. Creer que el hombre es quien debe proporcionar orgasmos a la mujer y que es quien sabe lo que debe hacer para asegurarle el placer durante el coito, lo colocan en un rol activo, idealizado, exigente y experiente, mientras que la mujer juega un papel de receptora de los estímulos, pudiendo resultar en una experiencia que no colme sus expectativas.

La mujer debe conocer muy bien qué tipo, cantidad y calidad de estimulación necesita para orgasmar y hacérselo saber, de diferentes maneras al varón. 

También es necesario que pueda disminuir o eliminar el autocontrol, otro obstáculo que inhibe la descarga del reflejo orgásmico. Si la mujer realiza el acto sexual persiguiendo como objetivo orgasmar cuando su pareja la penetra, estará pendiente de este logro, experimentará ansiedad, auto-observación y autocontrol de su propio comportamiento. Esto impedirá que logre abandonarse y dejarse llevar por sus impulsos eróticos. Debe aprender a dejar fluir y desencadenar  la serie de sensaciones que se dan naturalmente durante la respuesta sexual. 

A la conquista del orgasmo coital.  

Las investigaciones sexológicas han demostrado que para la mayoría de las mujeres es necesario una esmerada estimulación clitorídea para poder alcanzar el orgasmo, ya sea durante la masturbación, sexo oral, caricias o coito. 

Cómo lograr entonces experimentar el orgasmo durante el coito? A través de un proceso de aprendizaje que resulte liberador del reflejo orgásmico durante la penetración. 

La mujer debe tener en cuenta que su pareja debe familiarizarse con las técnicas eróticas que a ella le proporcionen placer,  sobre todo con el manejo, intensidad, presión y ritmo de la estimulación de su clítoris, ya sea durante el juego previo como durante la penetración. Esto varía según la forma de la actividad sexual, ya sea la posición elegida, el tipo de caricia, el tiempo dedicado a la estimulación, el nivel de excitación alcanzado, la vivencia a nivel psíquico, etc. La cantidad y calidad de estimulación necesaria para alcanzar el orgasmo varía de una mujer a otra y depende también de las circunstancias. Por lo tanto para que la mujer logre entrenar al varón con éxito primero debe conocer muy bien su propia respuesta sexual, cómo y de qué manera logra llegar al clímax.

Esto implica que debe aprender a asumir la responsabilidad de su propia sexualidad, poniendo en práctica diferentes técnicas que faciliten alcanzar el orgasmo sin ser criticada o rechazada por su pareja. Asumir el control de la estimulación sexual que reciba, ya sea de parte de su pareja o brindada por ella misma, puede resultar liberador de los obstáculos que impiden se libere el orgasmo. 

Cómo adquiere la mujer el conocimiento de su respuesta sexual?

Aprender- enseñar- aprender.
Mediante técnicas autoeróticas, es decir a través de la masturbación. Esto le aporta un amplio aprendizaje y conocimiento de sus preferencias que luego deberá enseñar, mostrando, diciendo, guiando a su pareja, para que lo realice exactamente como a ella le gusta. Debe ser capaz de trasmitir el orgasmo alcanzado por técnicas de autoestimulación a la relación sexual, incorporando las maniobras que realiza en solitario, asociándolas luego a las de su pareja. Una vez que la mujer alcanza el orgasmo en solitario, puede ponerlo en práctica frente a su pareja y luego incorporar lo aprendido al coito. Esto implica un proceso de aprendizaje que se irá enriqueciendo  con los nuevos ingredientes que aporte la experiencia, a través de ensayo y error, combinando lo conocido con lo creativo, de forma progresiva, hasta ajustarlo al acto de la penetración. Durante este ensamblaje erótico la relación sexual sugiere un continuo sincrónico y artístico, donde el juego de los cuerpos resulta en una danza armónica que ambos aprenden a bailar hasta alcanzar el clímax. 

Esta estrategia es muy beneficiosa a la hora de incrementar el placer y conocer ambos los mecanismos que llevan a la mujer  a la descarga  orgásmica durante el coito.

La sexología por su parte ha incorporado técnicas facilitadoras del orgasmo coital como el placereado, la clitorización, las maniobras puente, las posiciones de fácil acceso al clítoris, etc. A través de su práctica la mujer puede llegar a orgasmar con y/o por la penetración.

Cuando la mujer por fin logra el orgasmo coital, a la vez de conseguir el alivio de la tensión excitatoria acumulada, que muchas veces genera malestar, sensación de pesadez, así como también irritación  en la zona vulvar debido al tiempo de fricción entre genitales, obtiene una intensa sensación de placer. A nivel emocional la sensación es de plenitud total, alegría y gratitud, intensificándose los sentimientos amorosos hacia la pareja, alcanzando un saludable estado de bienestar. Esta gozosa experiencia contribuye a mantener y mejorar la salud psico-sexual, enriqueciendo y  fortaleciendo el vínculo de la pareja.

